
Muy señor mío: 
Los que en laZnoche del 

viernes 31 de julio, tuvimos 
la satisfacción de poder 
asistir a la brillante confc' 
renda que en el Salón Vic
toria, dio el prestigioso crí
tico taurómaco D. JULIO 
OALLEQO ALONSO cuya 
conferencia giró en torno a 
la vida y muerte del gran 
torero español MANOLE
TE, pudimos darnos cuenta 
una vez más de los grandes 
dotes oratorias y amena pa
labra del conferenciante. 

Ahora bien, me hago una 
pregunta que sin duda se la 
habrán formulado buen nú
mero de los asistentes al ac
to. Por qué motivo, tenien
do en - cuenta la capacidad 
del local, el Sr. Julio Galle
go no utilizó el micrófono 
que le fué preparado opor
tunamente por la Empresa 
del Cine Victoria. Una inte
resantísima conferencia co
mo la que desarrolló este 
documentadísimo conferen
ciante y sobre tema tan in
teresante, no podía desper
diciarse por no llegar la pa
labra con toda su nitidez al 
oído del selecto auditorio. 
Debió el Sr. Julio Gallego 
Alonso tener sus motivos al 
no hacerlo y sinceramente 
creo que a muchos de los 
asistentes nos gustaría ver 
aclarada esta curiosidad. 

Como punto final, a mi 
modesto entender, diré que 
en semejantes veladas, de
bería ser la entrada a base 
de rigurosa invitación, asi, 
se evitarían ciertas cosas. 

En tales actos, indiscuti
blemente, la general debe 
permanecer cerrada. Una 
conferencia no es una pelí
cula de cine. 

Gracias por su publica
ción. 

CAPOTE 
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Esta jop pe SO I b a lo lo BRte el pel lp' ' 
No importa el local donde se ha llevado 

a cabo la reposición, lo importante del caso 
es que de nuevo nos ha sido dable ver en 
nuestras pantallas una de las mejores cintas 
del oeste filmadas hasta la fecha, quizó me 
atrevería a decir la mejor. Esta joya en su gé
nero, producido por Stanley Kramer y dirigi
da por David Zinnemann — dos nombres de 
absoluta garantía en el concierto del buen 
cine— protagonizada por Gary Cooper, ac
tor que ha honrado la cinematografía con su 
humanidad y ¡usteza expresiva hasta alcan
zar en el cine el lugar preeminente e inapea
ble que ocupa, ha encendido de nuevo entre 
los amantes del buen cine el candente entu
siasmo que produjo en nuestra ciudad en oca
sión de su estreno hará unos tres años, En ella, 

recuerdo, vimos por primera vez a la grácil 
figura de Grace Kelly que casi nos pasó de
sapercibida a! tratarse de una actriz nueva en 
la pantalla, pero ya pudimos apreciar el tem
peramento y la carga emotiva hecha de sua
vidad y dulzura, que en la misma existía. 

También toman parte en el film el vetera
no Thomos Michel, con un papel magnífico, 
al igual que todos los personajes secundarios 
de la cinto que brillan a gran altura, siendo 
cuidada la expresividad y la humanidad de 
los mismos con una maestría extrema inalcan
zable para un director corriente, maravillan
do el que se haya podido alcanzar en el todo 
de un film una justeza tan agobiante y dra
mático hasta en el más insignificante papel. 

La síntesis argumental de la cinta es sim
ple y en la misma caben todas las reacciones 
humanas, pasando del amor al odio, del te
mor a la cobardía, del miedo al egoísmo, cen
trándolo todo el hombre que quiere quedar 
en paz con su conciencia, y que se resiste a 
que su labor valerosa limpiando de malecho-
res su ciudad quede en agua de borrajas por 
obra de la cretindad de sus conciudadanos, 
haciéndonos saborear todo ello una continui
dad de planos de contextura impresionante. 
He ahí el argumento. Un sheriff de una pe
queña ciudad de un estado del Sur va a cesar 
en su cargo, cuando se entera que un male-
chor al que entregara a la justicia ha salido 
absuelto de su condena y viene a la ciudad o 
vengarse del representante de la ley. La ac
ción de la cinta transcurre escasamente en ho
ra y media. Intenta reclutar voluntarios ya que 
el criminal se hará acompañar por tres foraji
dos igualmente peligrosos y que fueron de su 
banda. Nadie en el pueblo responde a su lla
mada, todos le aconsejan que se vaya. Han 

olvidado ya que todo el crédito de que la ciu
dad disfruta desde hace cinco añosa él y a 
su pacificación se lo deben. Nadie quiere 
ayudarle en tan peligroso trance y si alguno 
hay,la escasez del número le asusta y lo aban
dona. Sólo, bajo un sol de fuego espera la 
llegada de los forajidos. Luchando abierta
mente y con nobleza y gracias a ia ayuda de 
su esposa, la que disgustada se marchaba 
de la ciudad no comprendiendo la abnegada 
decisión del esposo, pero que al oir el primer 
disparo acude en su ayuda, logra matara los 
cuatro criminales, y en silencio, mascando 

desprecio hacia aquella ciudad que ton pron
to había olvidado tan gran beneficio, marcha 
del pueblo en compañía de la esposa dejan
do en el cieno de la vergüenza y la cobardía 
a los habitantes de aquella ciudad que no res
pondieron a la lealtad de aquel hombre ex
traordinario. 

La cáfliara magnífica, en especial todas 
las escenas de la estación donde tres de los 
malechores esperan al cuarto, en el que se ha 
de materializar la venganza en la figura del 
sheriff. Los primeros planos de estas escenas 
son verdaderas obras maestras, donde la luz 
y la sombra se nos antojan valores definiti
vos, jalonados por unos tipos con una carga 
de emotividad ton intensa que asemejan trá
gicas caricaturas de la realidad. 

Verdadero realismo crujiente en todo el 
film, es el juego de la cámara, y una vez más 
el blanco y negro, como sucedió con la mara
villa fílmica «On the v/aterfront^ —La ley del 
silencio- nos demuestra bien a las claras que 
cuando hay calidad verdadera puede compe
tir con el color que solo cuenta hasta el mo
mento con una auténtica joya cromática, el 
film japonés «La puerta del infierno» —ambas 
fueron comentadas en su día en estas pági
nas. — El film, épico en primeros planos de 
factura impecable, y duro como el ambiente 
de la cinta es el trabajo de los actores, que 
se agotan en la valoración expresiva de sus 
gestos y sus emociones. 

La música basada en un motivo del anti
guo oeste, con hondura dramática suficiente 
para jalonarlos momentos vibrantes del film 
que se suceden sin interrupción. 

Después de todo lo dicho es obvio hablar 
del director David Zinnemann, autor de esta 
obra maestra del cine que ha sabido matizar 
de aciertos tan varios y geniales que los aman
tes del cine verdad —verdad, no olvidaremos 
fácilmente. 

LUIS BOSCH C. 


